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// EDITORIAL

Manuel  Belgrano  ha  sido  un  hombre  comprometido  con  su  tiempo,  un   militante  de  la 
independencia,  un  trabajador  incansable  para  propiciar  el  desarrollo  de  la  economía,  el 
constructor de una nación  libre e independiente, un hombre que tuvo miedos, fracasos, dudas y 
errores,  y a pesar de todo avanzó  convencido que la patria que soñaba se podía edificar.

Este año se cumplen 200 años de la creación de la bandera, por ello, creemos que doscientos años 
después, esa patria que soñó Belgrano se está edificando.

Hemos vuelto a hablar de patria, de soberanía, de bandera y la escuela debe transformarse en el 
lugar indiscutido para ello.

La escuela, el lugar de los acuerdos y desacuerdos, el lugar de la discusión y la lucha; la escuela…
donde construimos soberanía y patria a diario, la escuela pública, laica y gratuita semillero del 
hombre libre como  lo soñó  Belgrano.

Comisión Directiva
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Manuel Belgrano (1770 - 1820)
Autor: Felipe Pigna

Manuel Belgrano nació en Buenos Aires el 3 de 
junio de 1770. El joven Belgrano estudió en el 
Colegio  de  San  Carlos  y  luego  en  la 
Universidades  de  Salamanca  y  Valladolid 
(España).  En  1793  Belgrano  se  recibió  de 
abogado y en 1794, ya en Buenos Aires, asumió 
a  los  23  años  como  primer  secretario  del 

Consulado.  Desde  el  consulado  se  propuso 
fomentar  la  educación  y  capacitar  a  la  gente 
para que aprendiera oficios y pudiera aplicarlos 
en beneficio del país. Creó escuelas de Dibujo, 
de Matemáticas y Náutica. En 1806 durante las 
invasiones inglesas,  se incorporó a las  milicias 
criollas  para  defender  la  ciudad.  A  partir  de 
entonces, compartirá su pasión por la política y 
la  economía con una carrera militar que no lo 
entusiasmaba demasiado. Pensaba que podía ser 
más  útil  aplicando  sus  amplios  conocimientos 
económicos  y  políticos.  Cumplió  un  rol 
protagónico  en  la  Revolución  de  Mayo  y  fue 
nombrado vocal. Se le encomendó la expedición 
al Paraguay. En su transcurso creó la bandera el 

27 de febrero de 1812. En el Norte encabezó el 
heroico  éxodo  del  pueblo  jujeño  y  logró  las 
grandes  victorias  de  Tucumán  (24-9-1812)  y 
Salta (20-2-1813). Luego vendrán las derrotas 
de  Vilcapugio  (1-10-1813)  y  Ayohuma  (14-11-
1813)  y  su  retiro  del  Ejército  del  Norte.  En 
1816 participará activamente en el Congreso de 
Tucumán. 

Como premio por los triunfos 
de  Tucumán  y  Salta,  la 
Asamblea  del  Año  XIII  le 
otorgó  a  Belgrano  40.000 
pesos  oro.  Don  Manuel  lo 
destinará  a  la  construcción 
de  cuatro  escuelas  públicas 
ubicadas  en  Tarija,  Jujuy, 
Tucumán  y  Santiago  del 
Estero.  Belgrano  redactó 
además  un  moderno 
reglamento  para  estas 
escuelas  que  decía,  por 
ejemplo,  en  su  artículo 
primero  que  el  maestro  de 
escuela  debe  ser  bien 
remunerado por ser su tarea 
de las más importantes de las 
que se puedan ejercer. Pero 

lamentablemente, el dinero donado por Belgrano 
fue destinado por el Triunvirato y los gobiernos 
sucesivos a otras cosas y las escuelas nunca se 
construyeron.

Belgrano  murió  en  la  pobreza  total  el  20  de  
junio de 1820 en una Buenos Aires asolada por  
la  guerra civil  que llegó a tener ese día  tres  
gobernadores  distintos.  Sólo  un  diario,  El  
Despertador  Teofilantrópico  se  ocupó  de  la  
muerte  de  Belgrano.  Para  los  demás  no  fue  
noticia
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Cronología (1770 – 1820) – Felipe Pigna
1770: 3 de junio, nace en Buenos Aires Manuel Belgrano. 

1789: Belgrano recibe el diploma de Bachiller en Leyes de la Universidad de Valladolid. El 14 de julio, comienza 
la  Revolución  Francesa.  Los  comerciantes  porteños  piden  por  carta  a  la  corona  que  impida  el  ingreso  de 
productos importados. 

1799: Crea la Escuela de Náutica y la de Dibujo. En Francia, Napoleón llega al poder tras un golpe de estado 
conocido como el 18 Brumario. 

1809: En Buenos Aires, se produce un motín para derrocar a Liniers encabezado por el comerciante español  
Martín de Álzaga. Belgrano, junto a otros criollos apoya a Liniers y logra la derrota de los españoles. La Junta 
de Sevilla decide reemplazar a Liniers por un nuevo virrey, Baltasar Hidalgo de Cisneros. Mariano Moreno, con la 
ayuda  de  Belgrano,  publica  la  Representación  de  los  hacendados,  solicitando  la  libertad  de  comercio.  
Sublevaciones de Chuquisaca y La Paz. Cisneros decreta la libertad de comercio. 

1810: Belgrano deja su cargo de secretario del Consulado. 25 de mayo: Primera Junta de Gobierno. Belgrano es 
nombrado vocal, pero el 22 de septiembre deberá dejar el cargo para asumir el mando de la expedición al 
Paraguay con el grado de General en Jefe. 

1811: El 19 de enero es derrotado en Paraguarí y Tacuarí. Entrega el mando de las tropas a José Rondeau y viaja 
a Buenos Aires para ser juzgado por sus derrotas. Finalmente, será sobreseído de todos los cargos por falta de 
pruebas. Se le restablecen todos los grados militares y los honores correspondientes. El ejército patriótico es 
derrotado en Huaqui. Se pierde el Alto Perú. Cae la Junta Grande y asume el Primer Triunvirato. 

1812: Parte hacia Rosario y crea dos baterías sobre el Paraná: Libertad e Independencia. Belgrano le propone al  
Triunvirato la adopción de una escarapela blanca y celeste. La propuesta es aprobada el 18 de febrero de 1812.  
Pocos días después, el 27 de febrero, Belgrano hizo formar a sus tropas frente a una bandera con los colores de 
la escarapela. El triunvirato, a través de su secretario Bernardino Rivadavia, se opuso y le ordenó guardar esa 
bandera y seguir usando la española. Es designado como jefe del Ejército del Norte. En julio encabeza el éxodo 
del pueblo jujeño. El 3 de septiembre logra la victoria de Las Piedras y el 24 derrota a las fuerzas de Pío  
Tristán, frenando el avance español en el Norte. 

1813: Se reúne la Asamblea General Constituyente, conocida como Asamblea del Año XIII. El 20 de febrero,  
vuelve a derrotar a las tropas de Pío Tristán, esta vez en Salta. Pero el 1º de octubre de 1813, en Vilcapugio y,  
el 14 de noviembre, en Ayohuma, sufre dos graves derrotas. 

1814: Se reúne con San Martín en la Posta de Yatasto. En España, Fernando VII recupera su trono tras la 
abdicación de Napoleón. Belgrano parte hacia Europa, junto a Bernardino Rivadavia, en una misión diplomática. 
La Asamblea crea el cargo de Director Supremo de las Provincias Unidas del Río de la Plata y designa a Gervasio  
Posadas en ese puesto. 

1815:  El  Director  Posadas  es  reemplazado  por  su  sobrino  Carlos  María  de  Alvear,  muy  impopular  en  las 
provincias, que se sublevan al igual que el ejército del Norte desconociendo su autoridad. Alvear renuncia y lo  
reemplaza Álvarez Thomas. Belgrano sigue en Europa. Napoleón es definitivamente derrotado en Waterloo. 

1816:  Comienza  a  sesionar  el  Congreso  Constituyente  de  Tucumán.  Belgrano  regresa  al  país  y  participa 
activamente en el Congreso proponiendo la coronación de un príncipe inca. 9 de julio: declaración de nuestra 
independencia. 25 de julio: el Congreso decreta el uso de la bandera creada por Belgrano como insignia nacional.  
El 3 de agosto es designado General en Jefe del Ejército del Perú en reemplazo de Rondeau, derrotado en Sipe 
Sipe. 

1817: El Congreso se traslada a Buenos Aires. San Martín inicia el cruce de los Andes. 

1819: En febrero el gobierno le ordena marchar hacia el Litoral para enfrentar a las montoneras federales de 
Artigas, López y Ramírez. Pide licencia por motivos de salud. 

1820: Visita a su hija en Tucumán y parte hacia Buenos Aires. 20 de junio: muere en su casa paterna, frente al  
convento de Santo Domingo.
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Belgrano y el desarrollo de la sociedad

Belgrano  desconfiaba  de  la  riqueza  fácil  que 
prometía  la  ganadería  porque  daba  trabajo  a 
muy  poca  gente,  no  desarrollaba  la  inventiva, 
desalentaba  el  crecimiento  de  la  población  y 
concentraba  la  riqueza  en  pocas  manos.  Su 
obsesión era el  fomento de la agricultura y la 
industria. 
El  secretario  del  Consulado  proponía  proteger 
mediante  la  subvención  las  artesanías  e 
industrias  locales.  Consideraba  que  “la 
importación  de  mercancías  que  impiden  el 
consumo  de  las  del  país  o  que  perjudican  al 
progreso  de  sus  manufacturas,  lleva  tras  sí 
necesariamente  la  ruina  de  una  nación”.  En 
Memoria  al  Consulado  1802  presentó  todo  un 
alegato industrialista: “Todas las naciones cultas 
se esmeran en que sus materias primas no salgan 
de  sus  estados  a  manufacturarse,  y  todo  su 
empeño  es  conseguir,  no  sólo  darles  nueva 
forma, sino aun atraer las del extranjero para 
ejecutar lo mismo. Y después venderlas”. Y más 
tarde insistiría: “Ni la agricultura ni el comercio 
serían  casi  en  ningún  caso  suficientes  a 
establecer  la  felicidad  de  un  pueblo  si  no 
entrase a su socorro la oficiosa industria”.
Las ideas innovadoras de Belgrano encontraron 
la firme oposición de los miembros del Consulado, quienes eran a su juicio “todos comerciantes 
españoles, exceptuando uno que otro, que nada sabían más que su comercio monopolista, a saber: 
comprar por cuatro para vender con toda seguridad a ocho”. 
En un artículo aparecido en el Correo de Comercio, Belgrano destacaba la imperiosa necesidad de 
formar un sólido mercado interno, necesario para una distribución equitativa de la riqueza: “El 
amor a la patria y nuestras obligaciones exigen de nosotros que dirijamos nuestros cuidados y 
erogaciones a los objetos importantes de la agricultura e industria por medio del comercio interno 
para enriquecerse, enriqueciendo a la patria porque mal puede ésta salir del estado de miseria si 
no se da valor a los objetos de cambio… Sólo el comercio interno es capaz de proporcionar ese 
valor a los predichos objetos, aumentando los capitales y con ellos el fondo de la Nación porque 
buscando y facilitando los medios de darles consumo, los mantiene en un precio ventajoso, tanto 
para el creado como para el consumidor, de lo que resulta el aumento de los trabajos útiles, en 
seguida la abundancia, la comodidad y la población como una consecuencia forzosa”.
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El éxodo del pueblo jujeño

Ante la inminencia del avance de un poderoso ejército español desde el norte al mando de Pío 
Tristán, el 29 de julio de 1812, Belgrano emite un bando disponiendo la retirada general ante el  
avance de los enemigos. La orden de Belgrano era contundente: había que dejarles a los godos la 
tierra arrasada: ni casas, ni alimentos, ni animales de transporte, ni objetos de hierro, ni efectos 
mercantiles.
Desconfiaba profundamente de las oligarquías locales, a las que llamaba "los desnaturalizados que 
viven entre nosotros y que no pierden arbitrios para que nuestros sagrados derechos de libertad, 
propiedad y seguridad sean ultrajados y volváis a la esclavitud". Tenía datos precisos de que ya 
estaban  en  contacto  con  la  avanzada  española  para  hacer  negocios  con  las  probables  nuevas 
autoridades, de las que habían recibido la garantía de respetar sus propiedades. Belgrano no les 
dejó alternativa: o quemaban todo y se plegaban al éxodo, o los fusilaba.
El resto de la población colaboró fervientemente, perdiendo lo poco que tenían, que para ellos era 
todo.
Belgrano lanza su arenga: "Desde que puse el pie en vuestro suelo para hacerme cargo de vuestra 
defensa, os he hablado con verdad (...) Llegó pues la época en que manifestéis vuestro heroísmo y 
de que vengáis a reuniros al ejército a mi mando, si como aseguráis queréis ser libres".
Aquel impresionante operativo comenzó a principios de agosto de 1812. La gente llevaba todo lo 
que podía ser transportado en carretas, mulas y caballos. Se cargaron muebles y enseres y se 
arreó el  ganado en tropel.  Los  incendios  devoraron las cosechas y en  las  calles de la  ciudad 
ardieron los objetos que no podían ser transportados. Sólo quedaron desolación y desierto.
Los voluntarios de Díaz Vélez, que habían ido a Huma-huaca a vigilar la entrada de Tristán y 
habían  vuelto  con  la  noticia  de  la  inminente  invasión,  fueron  los  encargados  de  cuidar  la 
retaguardia. El repliegue se hizo en tiempo récord ante la proximidad del enemigo. En cinco días 
se cubrieron 250 kilómetros y poco después la marca humana llegaba a Tucumán. Al llegar allí, el 
pueblo tucumano le solicitó formalmente a Belgrano que se quedara para enfrentar a los realistas. 
Por primera y única vez, Belgrano desobedeció a las autoridades, que querían obligarlo a bajar a 
Montevideo para combatir a Artigas, y el 24 de septiembre de 1812 obtuvo el importantísimo 
triunfo de Tucumán. Animados por la victoria, Belgrano y su gente persiguieron a los realistas 
hasta Salta, donde los derrotaron el 20 de febrero de 1813.
Belgrano sabía que estaba en el buen camino y conocía quienes eran sus aliados y quienes, sus 
enemigos. Así se lo hacía saber a su entrañable compañero, el valeroso estratega salteño Martín 
Miguel de Güemes: "Hace Ud. muy bien en reírse de los doctores; sus vocinglerías se las lleva el 
viento. Mis afanes y desvelos no tienen más objeto que el bien general y en esta inteligencia no 
hago caso de todos esos malvados que tratan de dividirnos, porque, ¿qué otra cosa deben ser los 
gobernantes que los agentes de negocios de la sociedad, para arreglarlos y dirigirlos del modo que 
conforme al interés público? Así pues, trabajemos con empeño y tesón, que si las generaciones 
presentes nos son ingratas,  las futuras venerarán nuestra memoria que es la recompensa que 
deben esperar los patriotas”.

Fuente: www.elhistoriador.com.ar
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Manuel Belgrano: la actualidad de su 
pensamiento

Clarín, 20 de junio de 2005. 
La otra historia ha condenado a Manuel Belgrano a no ser. Belgrano no tiene día en el calendario 
oficial. El día de su muerte es el Día de la Bandera. Y ya sabemos de la importancia que el símbolo 
patrio  adquiere  entre  nosotros  más  allá  de  los  festejos  deportivos  y  las  declamaciones 
patrioteras de ocasión. No nos han enseñado con ejemplos a querer a nuestra Bandera. Ha sido 
violada  y  usurpada  por  los  gobiernos  genocidas  que  han  hecho  abuso  de  su  uso.  Hay  que 
recuperarla para nosotros, y ésa es una tarea imprescindible pero larga. Mientras tanto, Belgrano 
sigue sin ser recordado como se merece.
El desprendimiento, el desinterés y la abnegación son virtudes que nuestras "familias patricias" 
dicen admirar en los demás, pero que no forman parte de su menú de opciones. Ellas morirán 
mucho más ricas de lo que nacieron porque el resto de los argentinos morirá mucho más pobre. 
Leyes de las matemáticas, de la suma y de la resta.
Claro que omiten decir que Belgrano nació rico y que invirtió todo su capital económico y humano 
en la Revolución. No dicen que Belgrano no se resignó a morir pobre y reclamó hasta los últimos 
días de su vida lo  que le  correspondía:  sus sueldos atrasados,  y  que se aplicaran a los fines 
establecidos los 40.000 pesos oro que había donado para la construcción de escuelas y que le 
fueron robados por los perpetradores de la administración pública.
Manuel Belgrano fue mucho más que el creador de la Bandera. Estamos hablando de uno de los 
intelectuales más lúcidos de su tiempo que pudo escribir párrafos como los que siguen y que 
mantienen una dolorosa actualidad. Escribía en La Gaceta el 1º de septiembre de 1813: "Se han 
elevado entre los hombres dos clases muy distintas; la una dispone de los frutos de la tierra, la 
otra  es  llamada  solamente  a  ayudar  por  su  trabajo  la  reproducción  anual  de  estos  frutos  y 
riquezas o a desplegar su industria para ofrecer a los propietarios comodidades y objetos de lujo 
en cambio de lo que les sobra. El imperio de la propiedad es el que reduce a la mayor parte de los 
hombres a lo más estrechamente necesario". 
En sus Escritos económicos hay notables párrafos dedicados a la educación: "Los niños miran con 
fastidio las escuelas, es verdad, pero es porque en ellas no se varía jamás su ocupación; no se 
trata de otra cosa que de enseñarles a leer y escribir, pero con un tesón de seis o siete horas al  
día, que hacen a los niños detestable la memoria de la escuela, que a no ser alimentados por la 
esperanza del domingo, se les haría mucho más aborrecible este funesto teatro de la opresión de 
su espíritu inquieto y siempre amigo de la verdad. ¡Triste y lamentable estado el  de nuestra 
pasada y presente educación!" 
En cuanto a la distribución de la tierra escribía: "Es de necesidad poner los medios para que 
puedan entrar al  orden de sociedad los que ahora casi  se avergüenzan de presentarse a sus 
conciudadanos por su desnudez y miseria, y esto lo hemos de conseguir si se les dan propiedades 
que se podría obligar a la venta de los terrenos, que no se cultivan".

Fuente: www.elhistoriador.com.ar
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Historia de la bandera en imágenes
PROPUESTA Y JURAMENTO DE LA BANDERA

13 de febrero de 1812
Manuel Belgrano propuso al Gobierno la creación de una "escarapela nacional", en vista de que los 
cuerpos del Ejército usaban distintivos diversos.
18 de febrero de 1812
El Triunvirato aprobó el uso de la escarapela blanca y celeste, decretando: "Sea la escarapela 

nacional de las Provincias Unidas del Río de la Plata, de color blanco y 
azul celeste..."
27 de febrero de 1812
Entusiasmado con la aprobación de la escarapela, M. Belgrano diseñó una 
bandera  con  los  mismos  colores,  enarbolándola  por  primera  vez  en 
Rosario,  a  orillas  del  río  Paraná.  Allí,  en  las  baterías  "Libertad"  e 
"Independencia" la hizo jurar a sus soldados. Luego, mandó una carta al 
Gobierno comunicando el hecho. Este mismo día, el Triunvirato le ordenó 
hacerse  cargo  del  Ejército  del  Norte,  desmoralizado  después  de  la 

derrota de Huaqui.

ROSARIO: LA CREACIÓN DE LA BANDERA ARGENTINA

3 de marzo de 1812
El  Triunvirato  contestó  la  carta  de  Belgrano,  ordenándole  que 
disimulara y ocultara la nueva bandera y que, en su lugar, pusiese la que se usaba entonces en la 
Capital. La orden se debió a la preocupación por la política con el exterior. Pero, cuando la orden 
salía de Buenos Aires, M. Belgrano ya marchaba hacia el norte y, por esta razón, no se enteró del 
rotundo rechazo del Gobierno a la nueva bandera.

25 de mayo de 1812
Al  frente  del  Ejército  del  Norte,  el  entonces  General  en  jefe  M. 
Belgrano  movilizó  sus  tropas  hacia  Humahuaca.  En San Salvador de 
Jujuy, enarboló al ejército de su mando la bandera en los balcones del 
Ayuntamiento, en vez del estandarte real de costumbre que presidía 
las  festividades  públicas.  Allí,  la 

bandera argentina fue bendecida por primera vez.
27 de junio de 1812
El Triunvirato ordenó nuevamente a M. Belgrano que guardara la 
bandera y le recriminó su desobediencia.
18 de julio de 1812
El General contestó que así lo haría, diciendo a los soldados que se guardaría la  enseña para el día 
de una gran victoria.
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Los amores de Belgrano

Uno de los mitos de la historia argentina puso en duda la masculinidad de Manuel Belgrano. Tal 
vez,  sus  modos  delicados,  su  voz  aflautada,  la  enfermedad  venérea  que  padecía  (sífilis),  las 
representaciones generadas a través de la iconografía, contribuyeron a la construcción de esta 
idea. Pero para ser fieles a la historia, debemos decir que hubo en la vida de Belgrano muchas 
mujeres, tanto en España durante su juventud como en el Río de la Plata y, a pesar de estar 
ocupado en actividades periodísticas, políticas y militares, no dejó de destinar tiempo a cultivar 
relaciones amorosas. 
En la época, las tertulias eran espacios apropiados para mostrar en sociedad las cualidades de las 
jóvenes casamenteras y para arreglar su matrimonio. El matrimonio de las hijas de las familias de 
la elite era una cuestión de importancia, ya que de esa manera, se controlaban los destinos de la  
descendencia. Por eso, en los arreglos matrimoniales el amor era lo de menos. Sólo en algunos 
casos, se iniciaba una relación amorosa, tal es la historia de Belgrano y María Josefa Ezcurra. 
En una de las tertulias que frecuentaba, conoció a María Josefa Ezcurra en 1802, cuando él había 
regresado a Buenos Aires. Era la mayor de la familia Ezcurra. Ella había contraído matrimonio con 
Juan Esteban Ezcurra, un primo que llegado de Navarra, había logrado hacer fortuna rápidamente 
pero que, disconforme con los ideales de la Revolución de Mayo, regresó a la península ibérica y 
dirigió sus negocios desde allí. Estuvieron casados durante nueve años; ella quedó en Buenos Aires 
gozando de las libertades de una viuda sin hijos de los que hacerse cargo. 
Luego de la creación de las baterías sobre el río Paraná para impedir el avance de los realistas y 
de  enarbolar  por  primera  vez  la  bandera  de  la  patria,  Belgrano  regresó  a  Buenos  Aires.  Se 
encontraron nuevamente y se enamoraron,  él  tenía algo más de cuarenta años y ella tan sólo 
veintisiete. 
Cuando le ordenaron a Belgrano partir hacia el norte para comandar el ejército patriota, el amor 
hizo que María Josefa lo siguiera por Salta, Tucumán y Jujuy sin temer a los peligros a los que se 
enfrentaba. Sin embargo, temía a la opinión de los miembros de la sociedad cuando conocieran que 
ella no respetaba las rigurosas normas éticas de la época ya que, sin estar casada con Manuel 
Belgrano estaba esperando un hijo de él. 
Avanzado el embarazo, ella no podía continuar viajando con el ejército, decidieron entonces que el  
niño naciera en Santa Fe, en la estancia de unos amigos. El 30 de julio de 1813 nació un varón. Sin 
apellido, fue bautizado en la catedral de Santa Fe. El nacimiento se mantuvo en absoluto secreto. 
Los padres no reconocieron al niño, que fue entregado a una de las hermanas de María Josefa, 
Encarnación Ezcurra casada con Juan Manuel de Rosas. Esta pareja adoptó al niño dándole el 
nombre de Pedro Pablo Rosas y Belgrano. 
En 1812, Belgrano y María Dolores Helguero tuvieron un primer encuentro. Él habría quedado 
prendado por la hermosura de la joven y le habría prometido matrimonio. 
Debido a los trajines de la guerra, debieron distanciarse pero cuando se reencontraron, vivieron 
un intenso romance, fruto del cual Dolores quedó embarazada. 
Belgrano marchó a cumplir con sus obligaciones militares y los padres de Dolores la obligaron a 
casarse con otro hombre. Durante este matrimonio, nació la hija de Belgrano; luego, el esposo de 
Dolores la abandonó.

 Pág. 10



Los amores de Belgrano

El 4 de mayo de 1819 nació Manuela Mónica del Corazón de Jesús, cuando Belgrano ya estaba muy 
enfermo. Habiendo solicitado licencia para atender sus afecciones, viajó a Tucumán para conocer 
a su hija, pero no pudo disfrutarla por muchos tiempo. 
Alejado de sus amores y vencido por la enfermedad, murió en Buenos Aires a los pocos meses. 

Sus  hijos:  A veces,  era  preferible  la  infelicidad a  soportar  el  reproche  social  por  no haber 
respetado las normas establecidas. Una mujer casada debía respetar a su marido aunque –como en 
los  casos  de  María  Josefa  y  de  María  Dolores-  su  esposo  no  conviviera  con  ella,  la  hubiera 
abandonado y no hubiera regresado nunca.  No podía volver a casarse a menos que enviudara. 
Belgrano sabía que el esposo de Dolores se había trasladado al Alto Perú y recurría a informantes 
para conocer si aún vivía, porque de lo contrario, podría contraer nupcias con su amada.
Esta concepción social, llevó a Belgrano a no reconocer a sus hijos, como modo de no deshonrar el 
buen nombre de sus madres. Es por eso, que ni siquiera los reconoce en su testamento. 
Belgrano había solicitado a Encarnación Ezcurra y Juan Manuel de Rosas -los tíos de Pedro Pablo, 
que lo adoptaron y lo criaron- que cuando fuera mayor de edad, se le informara que él era su 
verdadero padre, lo que fue cumplido.
El hijo mayor de Belgrano se instaló en la zona de los actuales distritos de Azul y Olavarria, 
donde Rosas, le había obsequiado enormes extensiones de tierra. Fue designado juez de paz y 
comandante militar interino de esos pagos y se dedicó a las tareas vinculadas a la explotación 
ganadera. Se casó en 1851 con Juana Rodríguez con la que tuvo dieciséis hijos. 
Belgrano tuvo ocasión de conocer a Manuela Mónica de la que debió distanciarse cuando su estado 
de salud se agravó y decidió viajar a Buenos Aires. En ese momento, remitió una misiva al Cabildo 
de  Tucumán,  a  través  de  la  cual  declaraba:  “[…]  Que  la  cuadra  de  terreno,  contenida  en  la 
donación que me hizo la M.I. Municipalidad y consta de los documentos antecedentes, con todo lo 
que en ella edificado por mí, pertenece por derecha de heredad a mi hija Manuela Mónica del 
Corazón de Jesús,  nacida el  4 de mayo de 1819 en esta capital  y bautizada el  7,  siendo sus 
padrinos la Sra. Dña. Manuela Liendo y Don Celestino Liendo, hermanos y vecinos de la misma. Para 
que conste la  firmo hoy 22 de enero de 1820 en la  valerosa Tucumán,  rogando a las  juntas 
militares, como a las civiles, le dispensen toda justa protección”. 
Manuela Mónica vivió con su madre hasta 1825, cuando se trasladó a Buenos Aires para quedar al 
cuidado de sus tíos Juana y Domingo Belgrano, cumpliendo el deseo de su padre. Con ellos vivió en 
el actual distrito de Azul (Provincia de Buenos Aires), donde conoció a su hermano Pedro Pablo 
que tenía allí sus campos. Cultivaron una profunda relación y se presume que fue su hermano quien 
le presentara a su futuro esposo, Manuel Vega Belgrano, un pariente político con quien se casó 
Manuela en 1852 y tuvo tres hijos. 
Manuel Belgrano sabía que su hijo no necesitaría su protección económica por eso, lo poco con lo 
que contaba trató de dejarlo para su hija. En un escrito citado por Mitre, Belgrano solicita a su 
hermano, el sacerdote Domingo Estanislao Belgrano "[…] que, pagadas todas sus deudas, aplicase 
todo el remanente de sus bienes a favor de una hija natural llamada Manuela Mónica, de edad de 
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poco más de un año, que había dejado en Tucumán". 

Creación de la bandera
En 1812, la política exterior del Primer Triunvirato se basaba en sostener que el objetivo de la Revolución de 
Mayo fue preservar estos territorios para Fernando VII, que seguía cautivo de Napoleón, pero muchos, como 
Belgrano pensaban que ya era tiempo de pensar en la Independencia.

EL DÍA DE LA ESCARAPELA

A fines de 1811, aumentaron los ataques españoles contra las costas del Paraná ordenadas por el gobernador 
español de Montevideo, Pascual Vigodet. Frente a esto el Triunvirato encargó el 24 de enero de 1812 a Manuel 
Belgrano partir hacia Rosario con un cuerpo de ejército. El general Belgrano logró controlar las agresiones 
españolas e instalar una batería (una especie de fuerte militar) en las barrancas del Paraná, a la que llamó 
Libertad. A Belgrano le pareció absurdo que sus soldados siguieran usando distintivos españoles por lo que 
solicitó y obtuvo permiso para que sus soldados usaran una escarapela. Por decreto del 18 de febrero de 1812, el 
Triunvirato creaba, según el diseño propuesto por Belgrano, una "escarapela nacional de las Provincias Unidas 
del Río de la Plata de dos colores, blanco y azul celeste, quedando abolida la roja con que antiguamente se  
distinguían".
¿INDEPENDENCIA?

Belgrano se entusiasmó con el decreto y le respondió al Triunvirato, anunciándole que el día 23 de febrero de 
1812, entregó las escarapelas a sus tropas para que "acaben de confirmar a nuestros enemigos de la firme 
resolución en que estamos de sostener la independencia de la América". Era uno de los pocos que por aquel  
entonces se animaba a usar la palabra independencia. El Triunvirato, y sobre todo su secretario, Bernardino 
Rivadavia,  estaba  preocupado  en no  disgustar  a  Gran  Bretaña,  y  a  su  embajador  en  Río  de  Janeiro,  Lord 
Strangford, con quien estaba negociando la retirada de los portugueses de la Banda Oriental, a condición de que 
no se mencionase el tema de la independencia.

MONTEAGUDO

Belgrano  no  estaba  sólo  en  sus  ideales  independentistas.  Así  pensaba  por  aquel  entonces  Bernardo  de 
Monteagudo, líder de la Sociedad Patriótica y futuro secretario de San Martín: "Sería un insulto a la dignidad 
del  pueblo  americano,  el  probar  que  debemos  ser  independientes:  este  es  un  principio  sancionado  por  la 
naturaleza, y reconocido solemnemente por el gen consejo de las naciones imparciales. El único problema que 
ahora se ventila es, si convenga declararnos independientes, es decir, si convenga declarar que estamos en la  
justa posesión de nuestros derechos. Antes de todo es preciso suponer, que esta declaración sea cual fuese el 
modo y las circunstancias en que se haga, jamás puede ser contraria a derecho, porque no hace sino expresar el 
mismo en que se funda. Bernardo de Monteagudo, Mártir o Libre, domingo 29 de marzo de 1812.

LA BANDERA

Belgrano seguía empeñado en avanzar en el camino hacia la libertad. El 27 de febrero de 1812,   inauguró una  
nueva batería, a la que llamó Independencia. Allí hizo formar a sus tropas frente a una bandera que había cosido 
doña María Catalina Echeverría,  una vecina de Rosario.  La bandera tenía los colores de la  escarapela y su 
creador ordenó a sus oficiales y soldados jurarle fidelidad diciendo "Juremos vencer a los enemigos interiores y 
exteriores, y la América del Sur será el templo de la Independencia y de la Libertad.".

LA REACCIÓN DEL TRIUNVIRATO

Al enterarse el Triunvirato de la decisión de Belgrano de crear una bandera propia, reaccionó inmediatamente: 
"El gobierno deja a la prudencia de V.S. mismo la reparación de tamaño desorden (la jura de la bandera), pero 
debe prevenirle que ésta será la última vez que sacrificará hasta tan alto punto los respetos de su autoridad y 
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los intereses de la nación que preside y forma, los que jamás podrán estar en oposición a la uniformidad y orden. 
V.S. a vuelta de correo dará cuenta exacta de lo que haya hecho en cumplimiento de esta superior resolución".

A GUARDAR LA BANDERA

Pero Belgrano no llegó a enterarse de esta resolución hasta varios meses después de emitida y siguió usando la 
bandera nacional que fue bendecida el 25 de mayo de 1812 en la Catedral de Jujuy por el sacerdote Juan 
Ignacio Gorriti.

En julio recibió finalmente la intimación del Triunvirato y contestó admitiendo que en dos oportunidades había 
izado la bandera para "exigir a V.E. la declaración respectiva en mi deseo de que estas provincias se cuenten 
como una de las naciones libres del globo". Concluye la carta indignado diciendo que destruirá la bandera: "La 
desharé para que no haya ni memoria de ella. Si acaso me preguntan responderé que se reserva para el día de 
una gran victoria y como está muy lejos, todos la habrán olvidado".
A JURAR LA BANDERA

En octubre de 1812 caía el Primer Triunvirato y las cosas comenzaban a cambiar. El Segundo Triunvirato, bajo la 
influencia  de  la  Logia  Lautaro  creada  por  San  Martín  y  la  Sociedad  Patriótica  dirigida  por  Bernardo  de 
Monteagudo, dio un nuevo impulso a la guerra revolucionaria, avaló lo actuado por Belgrano y éste pudo hacer 
jurar la bandera por sus tropas a orillas del río Pasaje, que desde entonces se llama Juramento.

Hasta llegar a ser como la conocemos hoy, la bandera nacional sufrió cambios de colores, de formas, leyes, y 
decretos.
¿POR QUÉ CELESTE Y BLANCA?

Hay muchas teorías sobre las fuentes de inspiración para la creación de la escarapela de la que derivan los 
colores de la bandera. Mirándolo con atención, todas las teorías tienen una relación entre sí. Los colores del  
cielo fueron tomados para representar el manto de la Inmaculada Concepción. Estos colores, a su vez fueron 
elegidos por la dinastía de los Borbones para la condecoración más importante que otorgaban: la Orden de 
Carlos III, celeste, blanca y celeste, y de allí surgió el color del penacho de los patricios y, seguramente, la  
escarapela.
LA OPINIÓN DE SARMIENTO

Sarmiento, nos deja este testimonio: "Las fajas celestes y blancas son el símbolo de la soberanía de los reyes 
españoles sobre los dominios, no de España sino de la Corona, que se extendían a Flandes, a Nápoles, a las 
Indias; y de esa banda real hicieron nuestros padres divisa y escarapela, el 25 de Mayo, para mostrar que del 
pecho de un rey cautivo tomábamos nuestra propia Soberanía como pueblo, que no 

dependió del Consejo de Castilla, ni de ahí en adelante dependería del disuelto Consejo de Indias".
DESAGRAVIO

El  Congreso  de  Tucumán  se  encargó  de  desagraviar  a  Belgrano  de  aquel  famoso  reto  del  Triunvirato 
reivindicando su  actuación  patriótica  y  ratificando la  bandera  "celeste  y  blanca  que  se  ha  usado hasta  el  
presente y  se usará en lo  sucesivo"  como símbolo  nacional.  Durante la  época de Rosas,  sus partidarios se 
identificaban con el  color rojo,  mientras que sus opositores unitarios lo  hacían con el  celeste.  Para evitar 
confusiones, Rosas mandó oscurecer la bandera que pasó a ser azul, blanca y azul, con cuatro gorros frigios, uno 
en cada ángulo.
OTRA VEZ CELESTE Y BLANCA

Tras la caída de Rosas en 1852, la bandera vuelve a ser celeste, blanca y celeste. Hasta que Sarmiento lo 
autorizó en 1869, estaba prohibido embanderar casas y edificios en las fechas patrias. Pero el presidente Roca 
en 1884 volvió a limitar su uso a las reparticiones oficiales como escuelas, cuarteles y barcos. Y aunque parezca 
mentira, se siguió discutiendo si debía ser azul y blanca o celeste y blanca hasta que en 1944 el presidente 
Farrell estableció por decreto que: "La bandera oficial de la Nación es la bandera con sol. Los colores están 
distribuidos en tres franjas horizontales celeste, blanca y celeste. El sol, con los treinta y dos rayos flamígeros 
y rectos, será del color amarillo del oro".  Esta bandera fue durante mucho tiempo la bandera llamada "de 
guerra"  y  quedó reservada  a  los  actos  oficiales.  Finalmente,  en  1985,  durante  la  presidencia  del  Dr.  Raúl  
Alfonsín se autorizó a todos los argentinos a usar la bandera con el sol en el centro.
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Fuente: www.elhistoriador.com.ar

¿Quién fue María Catalina Echevarría de 
Vidal?

ESTA ILUSTRE MUJER CONFECCIONÓ 
LA  BANDERA  ENARBOLADA  POR  EL 
GENERAL  MANUEL  BELGRANO,  EL  27 
DE FEBRERO DE 1812.
Nació en Rosario, el 1º de Abril de 1782, 
siendo sus  padres Tomasa de Acevedo y 
Fermín  de  Echevarría, 
su  hermano  Vicente 
Anastacio  y  su  esposo 
Juan Manuel Vidal.
María  Catalina 
Echevarría,  queda 
huérfana  a  muy 
temprana  edad  y  es 
adoptada por Don Pedro 
Tuella  y  su  familia, 
quienes  la  educan  como 
si fuese su propia hija.
En Septiembre de 1810, 
contrae  matrimonio  con 
Juan Manuel Vidal, y en 
agradecimiento  a  sus 
padres  adoptivos, 
decide  residir  con  su  marido  en  la  casa 
contigua,  con  el  fin  de  prestarles  los 
cuidados necesarios en el momento que lo 
requiriesen.
Una relación de amistad nacida durante la 
expedición  al  Paraguay,  une  a  Vicente 
Anastacio – hermano de María Catalina –
con el General Manuel Belgrano.
Por  este  motivo,  Belgrano,  al  llegar  a  la 
“Villa del Rosario” para hacerse cargo del 

ejército, se hospeda en su casa.
Desde dicha residencia se podía observar 
muy bien las tareas  de fortificación que 
se estaban realizando en la barranca e isla 
fronteriza.
El Gral. Belgrano, que deseaba finalizar la 

obra  con  una 
ceremonia  patriótica, 
le  encarga  a  María 
Catalina  la  confección 
de  una  bandera.  Ella 
toma materiales de la 
tienda de los Tuella y 
la  confecciona…”Se 
cree  que  la  bandera 
que  realiza  estaba 
compuesta  por  dos 
franjas,  una  blanca  y 
otra  celeste  sin  otro 
aditamento”… 
Naciendo  así  la 
primera  Bandera 
Patria.

María  Catalina  Echevarría  de  Vidal,  se 
traslada  luego  al  pago  de  San  Lorenzo, 
donde  en  una  casa  que  poseía  en  esta 
ciudad, lo que hoy es Avenida San Martín 
Nº  1482,  entre  la  calle  Belgrano  y  Bv. 
Urquiza, cercana  al histórico Convento de 
San Carlos, fallece el 18 de julio de 1866, 
siendo  depositados  sus  restos  en  este 
lugar.

  © 2009/10/11 Municipalidad de la ciudad de San Lorenzo |  
www.Sanlorenzo.gov.ar
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Historias de Manuel Belgrano

“BELGRANO ES LO MEJOR QUE TENEMOS EN LA 
AMÉRICA DEL SUR”

Correspondencia entre Manuel Belgrano y el  General 
don José de San Martín

El 25 de diciembre de 1813, casi un año después del 
triunfo de San Martín sobre las fuerzas españolas en 
el  combate  de  San  Lorenzo,  Manuel  Belgrano  le 
imploraba  al  futuro  libertador  que  "se  empeñara  en 
volar" con su auxilio y se refería a los obstáculos que 
había encontrado a su paso: “mi corazón toma un nuevo 
aliento  cada  instante  que  pienso  que  usted  se  me 
acerca, porque estoy firmemente persuadido de que, 
con  usted,  se  salvará  la  patria  y  podrá  el  ejército 
tomar un diferente aspecto. (…); no tengo ni he tenido 
quién me ayude y he andado por los países en que he 
hecho  la  guerra  como  un  descubridor;  pero  no 
acompañado  de  hombres  que  tengan  iguales 
sentimientos  a  los  míos  de  sacrificarse  antes  que 
sucumbir  a  la  tiranía.  Se  agrega  a  esto  la  falta  de 
conocimiento y práctica militar, como usted lo verá, y 
una soberbia consiguiente a su ignorancia con la que 
todavía  nos  han  causado  mayores  males  que  con  la 
misma cobardía. En fin, mi amigo, espero en usted un 
compañero  que  me  ilumine,  que  me  ayude,  y  que 
conozca en mí la sencillez de mi trato y la pureza de 
mis intenciones, que Dios sabe no se dirigen ni se han 
dirigido más que al bien general de la patria y a sacar a 
nuestros paisanos de la esclavitud en que viven… (…) 
Empéñese usted en volar, si le es posible, con el auxilio 
y en venir a ser no sólo amigo, sino maestro mío, mi 
compañero y mi jefe si quiere; persuádase que le hablo 
con mi corazón como lo comprobaré con la experiencia 
constante”.

Poco  después,  a  principios  de  1814,  Belgrano  le 
aconsejaba con elocuencia: “La guerra allí no sólo la ha 
de  hacer  usted  con  las  armas,  sino  con  la  opinión, 
afianzándose siempre ésta en las virtudes naturales, 
cristianas y  religiosas;  pues los enemigos  nos la  han 
hecho llamándonos herejes, y sólo por este medio, han 
atraído  las  gentes  bárbaras  a  las  armas, 
manifestándoseles que atacábamos la  religión.  Acaso 
se reirá alguno de este mi pensamiento; pero usted no 
debe llevarse de opiniones exóticas, ni de hombres que 
no conocen el país que pisan; además, por este medio 

conseguirá usted tener el ejército bien subordinado, 
pues él, al fin, se compone de hombres educados en la 
religión  católica  que  profesamos  y  sus  máximas  no 
pueden ser más a propósito para el orden. Estoy cierto 
de que en los pueblos del Perú la religión la reducen a 
exterioridades todas las clases,  hablo en lo general; 
pero  son  tan  celosos  de  éstas  que  no  cabe  más;  le 
aseguro a usted que se vería en muchos trabajos si 
notasen lo más mínimo en el ejército de su mando que 
se opusiese a ella y a las excomuniones de las paces. 
He dicho a usted lo bastante; quisiera hablarle más, 
pero  temo  quitar  a  usted  su  precioso  tiempo  y  mis 
males  tampoco  me  dejan;  añadiré  únicamente  que 
conserve  la  bandera  que  le  dejé  y  que  la  enarbole 
cuando  todo  el  ejército  se  forme;  que  no  deje  de 
implorar  a  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes, 
nombrándola siempre nuestra generala, y no olvide los 
escapularios  a  la  tropa;  deje  usted  que  se  rían;  los 
efectos  le  resarcirán  a  usted  de  la  risa  de  los 
mentecatos que ven las cosas por encima. Acuérdese 
usted que es un general cristiano, apostólico, romano. 
Cele usted de que en nada, ni aun en las conversaciones 
más  triviales,  se  falte  al  respeto  de  cuanto  diga 
nuestra santa religión. Tenga presente, no sólo a los 
generales del pueblo de Israel, sino al de los gentiles y 
al  gran Julio  César que jamás dejó de invocar a los 
dioses  inmortales  y  por  sus  victorias  en  Roma  se 
decretaban rogativas”.

El 12 de marzo de 1816, más de tres meses antes de la 
celebración del Congreso de Tucumán que declararía la 
Independencia,  en  carta  a  Tomás  Godoy  Cruz,  San 
Martín  se  refería  a  las  virtudes  de  Belgrano:  “su 
comunicación del 24 del pasado llegó a mis manos y fue 
tanto más satisfactoria cuando me anuncia la reunión 
próxima del Congreso: de él esperamos las mejoras que 
nos  son  necesarias,  y  si  éste  no  lo  hace,  podemos 
resolvernos a hacer la guerra de gaucho. (…) En el caso 
de nombrar quien deba reemplazar a Rondeau, yo me 
decido por Belgrano: éste es el más metódico de los 
que conozco en nuestra América lleno de integridad, y 
talento  natural:  no  tendrá  los  conocimientos  de  un 
Moreau o Bonaparte en punto a  milicia  pero créame 
usted que es lo mejor que tenemos en la América del 
Sur”.

 Pág. 15



Manuel Belgrano y la donación de 
40.000 pesos para la fundación de 
escuelas

Al año de triunfos y de expansión que siguió a 
mayo  de  1810,  sucedió  en  1812  un  período 
crítico,  con  la  guerra  en  dos  frentes,  en  el 
norte  y  en  la  Banda  Oriental,  sin  mandos 
experimentados,  sin ejércitos organizados, sin 
armamentos ni recursos.  A comienzos de 1812, 
Manuel  Belgrano  fue  designado  al  frente  del 
Ejército  del  Norte,  en  reemplazo  de 
Pueyrredón. Hacia fines de junio, en retirada, el 
ejército  revolucionario  evacuó 
Salta  y  Jujuy,  cuando  tuvo 
lugar  el  denominado  “éxodo 
jujeño”. Instalado en Tucumán, 
Belgrano disponía de no más de 
mil  seiscientos  hombres, 
mientras  el  ejército  realista 
bajaba  ganando  posiciones. 
Luego de un efímero triunfo en 
Las  Piedras,  a  comienzos  de 
septiembre,  se  produjo  el 
espectacular  triunfo  en 
Tucumán,  en  el  Campo  de  las 
Carreras.  Alentado  por  los 
reclamos  de  la  población 
tucumana,  Belgrano  decidió  desobedecer  las 
órdenes  impartidas  desde  Buenos  Aires  y 
mantuvo posición, esperando la batalla. Luego de 
la  importante  victoria,  en  la  que  también  se 
destacó Manuel Dorrego, Belgrano se dedicó a 
instruir y armar a sus tropas, esta vez con la 
renuencia del recién constituido II Triunvirato, 
y avanzó hacia Salta, donde también derrotó a 
los realistas, ya en febrero de 1813, retomando 
el control de la región. Entonces, la Asamblea 
Constituyente  premió  a  jefes  y  soldados  y 
obsequió a Belgrano un sable con guarnición de 
oro y cuarenta mil pesos señalados en valor de 

fincas  fiscales.  Pero  Belgrano  respondió  con 
abnegación  y  desinterés:  el  dinero  –creía- 
degradaba la virtud y el talento entregado en 
defensa de la revolución.

Fuente: Abad de Santillán, Historia Argentina, 
Tipográfica Editora Argentina, Buenos Aires, 1981, 

Tomo I, pág. 471.

"Pero cuando considero que estos servicios en 
tanto deben merecer el aprecio de la nación en 
cuanto  sean  de  una  virtud  y  frutos  de  mis 

cortos  conocimientos  dedicados 
al desempeño de mis deberes, y 
que  ni  la  virtud  ni  los  talentos 
tienen  precio,  ni  pueden 
compensarse  con  dineros  sin 
degradarlos;  cuando  reflexiono 
que  nada  hay  más  despreciable 
para el hombre de bien, para el 
verdadero  patriota  que  merece 
la  confianza  de  sus 
conciudadanos  en  el  manejo  de 
los  negocios  públicos  que  el 
dinero o las riquezas, que estos 
son un escollo de la virtud que no 

llega  a  despreciarlas  y  que  adjudicarlas  en 
premio,  no  solo  son  capaces  de  excitar  la 
avaricia de los demás, haciendo que por general 
objeto de sus acciones subroguen el bienestar 
particular al  interés público, sino que también 
parecen  dirigidas  a  lisonjear  una  pasión 
seguramente  abominable  en  el  agraciado...;  he 
creído  de  mi  honor  y  de  los  deseos  que  me 
inflaman  por  la  prosperidad  de  la  patria, 
destinar los expresados cuarenta mil pesos para 
la  dotación  de  cuatro  escuelas  públicas  de 
primeras letras..."
Manuel Belgrano

Fuente: www.elhistoriador.com.ar
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Frases de Manuel Belgrano
"A quien procede con honradez,  nada debe alterarle.  He hecho cuanto he podido y jamás he faltado a mi 
palabra."

"Deseo ardorosamente el mejoramiento de los pueblos. El bien público está en todos los instantes ante mi vida."

"Deseo que todos sepan el bien para alegrarse, y el mal para remediarlo, si aman a su patria; así que nada oculto  
ni ocultaré jamás."

"El miedo sólo sirve para perderlo todo."

"En mis principios no entra causar males sino cortarlos."

"En vano los hombres se empeñan en arrastrar a su opinión a los demás, cuando ella no está cimentada en la  
razón."

"Mucho me falta para ser un verdadero padre de la patria, me contentaría con ser un buen hijo de ella."  
"Nadie me separara de los principios que adopté cuando me decidí a buscar la libertad de la patria amada, y 
como éste solo es mi objeto, no las glorias, no los honores, no los empleos, no los intereses, estoy cierto de que 
seré constante en seguirlos."

"Ni la virtud ni los talentos tienen precio, ni pueden compensarse con dinero sin degradarlos."

"Ninguna cosa tiene su valor real, ni efectivo en sí mismo, sólo tiene el que nosotros le queremos dar; y éste se  
liga precisamente a la necesidad que tengamos en ella; a los medios de satisfacer esta inclinación; a los deseos 
de lograrla y a su escasez y abundancia."

"No busco el concepto de nadie, sino el de mi propia conciencia, que al fin es con la que vivo en todos los  
instantes y no quiero que me remuerda."

"No busco glorias si no la unión de los americanos y la prosperidad de la patria."

"No es lo mismo vestir el uniforme militar, que serlo."

"No hallo medio entre salvar a la patria o morir con honor."

"Lo que creyere justo lo he de hacer, sin consideraciones ni respetos a nadie."

"Me glorío de no haber engañado jamás a ningún hombre y de haber procedido constantemente por el sendero 
de la razón y de la justicia, a pesar de haber conocido la ingratitud."

"Me hierve la sangre, al observar tanto obstáculo, tantas dificultades que se vencerían rápidamente si hubiera 
un poco de interés por la patria."

"Mis intenciones no son otras que el evitar la efusión de sangre entre hermanos."

"Que no se oiga ya que los ricos devoran a los pobres, y que la justicia es sólo para aquéllos."

"¿Qué otra cosa son los individuos de un gobierno, que los agentes de negocios de la sociedad, para arreglarlos y 
dirigirlos del modo que conforme al interés público?"

"Quiero volar, pero mis alas son chicas para tanto peso."

"Sin educación, en balde es cansarse, nunca seremos más que lo que desgraciadamente somos."

"Sirvo a la patria sin otro objeto que el de verla constituida, ése es el premio al que aspiro."

"Era preciso corresponder a la confianza del pueblo, y me contraje al desempeño de esta obligación, asegurando, 
como aseguro, a la faz del universo, que todas mis ideas cambiaron, y ni una sola concedía a un objeto particular, 
por más que me interesase: el bien público estaba a todos instantes ante mi vista."

"Esta paz tan estimable se compra al duro precio de la sangre y de la muerte."

"Este  país,  que  al  parecer  no  reflexiona  ni  tiene  conocimientos  económicos,  será  sin  comercio  un  país 
desgraciado, esterilizada su feracidad y holgando su industria."

"La vida es nada si la libertad se pierde."
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Canciones
EL VIENTO TRAE UNA COPLA

El viento trae una copla,

recuerdos de huracán

que un día me partió un ala

y me hizo caer,

hasta que me arrastré.

Nuestra bandera flameaba

en medio del temporal.

Del norte el frío mataba,

se hizo dura la piel,

el terror fue la ley.

Y no olvidé nada,

que plantamos ilusión

en la pampa mojada,

que sudaba, como yo,

inevitable ausencia.

Y no me saqué el anillo,

ni el cielo, la Cruz del Sur,

ni mi titilar de grillo,

que por las noches canta,

porque extraña a su amor.

Y sigo lavando copas

de gente mejor que yo;

si puedo, bebo las sobras:

el mezcladito me enciende.

Y me pongo loco,

fantaseo con el mar,

de irme nadando,

de volverte a tocar.

Y me pongo manco,

manos de inutilidad,

dejé allá mi sangre,

y hoy me tengo que inventar...

¡Si soy argentino!

El viento trae una copla...

Nuestra bandera flameaba...

Yo sigo lavando copas...

Versuit Bergarabat

BANDERAS EN TU CORAZON

Banderas en tu corazón, 
yo quiero verlas! 

ondeando, luzca el sol o no 
Banderas rojas! Banderas negras! 
de lienzo blanco en tu corazón. 

Perfume al filo del dolor, 
así, invisible 

licor venéreo del amor 
que está en las pieles, 

sedas de sedas 
que guarda nombres en tu corazón. 

Son pájaros de la noche 
que oímos cantar y nunca vemos. 

Cuando el granizo golpeó, 
la campana sonó, 

despertó sus tristezas atronando sus nidos. 

Esperando allí nomás, 
en el camino, 

la bella señora está desencarnada. 
Cuando la noche es más oscura 
se viene el día en tu corazón. 

Estás cambiando más que yo. 
Yira! Yira! Yira! 

Asusta un poco verte así. 
Yira! Yira! Yira! 

Cuanto más alto trepa el monito 
(así es la vida) el culo más se le ve. 

Yo sé que no puedo darte 
algo más que un par de promesas... 

ticks de la revolución 
implacable rocanrol 

y un par de sienes ardientes 
que son todo el tesoro. 

Tan veloces son! 
Como borrones (así, veloces) 

hundiendo el acelerador, 
atragantados por los licores, 

soplando brasas en tu corazón. 

Vas a robarle el gorro al diablo, así, 
adorándolo como quiere él, engañándolo. 

Sin tus banderas 
sedas de sedas 

que guardan nombres en tu corazón. 
Este asunto está ahora y para siempre en tus manos, nene 

oh - oh - oh - 
Por primera vez vas a robar algo más que puta guita 

Cuando la noche es más oscura 
se viene el día en tu corazón. 

Sin ese diablo que mea en todas partes 
y en ningún lado hace espuma.

Indio Solari
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CANCION DE AMOR PARA MI PATRIA

Será porque me dueles, 
será porque te quiero 

será que estoy seguro que puedes 
llenarme de palomas el cielo. 

será porque quisiera que vueles 
que sigue siendo tuyo mi vuelo. 

Será que estas en celo 
velando la alborada 

o acaso acumulando desvelos 
por dudas largamente acunadas 

tan solo se levanta del suelo 
el que del todo extiende sus alas 

Amada mía, querida mía, ay, patria mía 
de tumbo en tumbo se pierde el rumbo de la 

alegría 
vamos arriba, que no se diga que estas 

llorando 
que tus heridas, mal avenidas, se irán curando. 

defiende tu derecho a la vida 
y juntos seguiremos andando... 

Será que ya no quieres sufrir mas desengaños 
que vives levantando paredes, 

por miedo a que la luz te haga daño. 
si ya no vienen llenas tus redes 

tampoco hay mal que dure cien anos. 
Quizás por apariencias 

te alejes o me alejo 
el caso es que sufrimos de ausencia 

con un dolor ambiguo y parejo. 
amor no significa querencia, 

también se puede amar desde lejos 
Amada mía, querida mía, ay, patria mía 

de tumbo en tumbo se pierde el rumbo de la 
alegría 

vamos arriba, que no se diga que estas 
llorando 

que tus heridas, mal avenidas, se irán curando. 
defiende tu derecho a la vida 

Alberto Cortéz

AZUL Y BLANCO EN MI CORAZÓN

Hubo dos colores que anidaba el cielo
Dos sueños niños de amor

Como dos hermanos nuevos
Como dos rabos de luz
Como una vieja canción
La vida puso en mi vida

Ese azul y blanco en mi corazón.

Hubo una caricia y una Patria Madre
Y una canción de dolor

Cuánto se llevo esa noche
Cuánto vivimos sin sol
Pero volvimos a andar
La vida puso en mi vida

Ese azul y blanco en mi corazón.

Por amarte vivo
Para soñar con tu amor
Para morir si no estoy

Entre tu gente y su voz
La vida puso en mi vida

Ese azul y blanco en mi corazón.

Yo que he visto cielos
Bellos como el día

Besando el lomo del mar
Mas como tu cielo

Qué hondura en el corazón
Qué abismo ausencia y dolor

La vida puso en mi vida
Ese azul y blanco en mi corazón.

Tierra de mi misma sangre
De mi tierra

Qué llanto, furia y amor
Enrédame el alma

Caliéntame esta canción
Con la llamita del sol

La vida puso Argentina
Ese azul y blanco en mi corazón.

Victor Heredia

 Pág. 19



OJOS DE CIELO

Si yo miro el fondo de tus ojos tiernos

Se me borra el mundo con todo su infierno.

Se me borra el mundo y descubro el cielo

Cuando me zambullo en tus ojos tiernos.

Ojos de cielo, ojos de cielo,

no me abandones en pleno vuelo.

ojos de cielo, ojos de cielo,

toda mi vida por ese sueño.

ojos de cielo, ojos de cielo...

ojos de cielo, ojos de cielo...

Si yo me olvidara de lo verdadero,

si yo me alejara de lo más sincero,

tus ojos de cielo me lo recordaran,

si yo me alejara de lo verdadero.

Ojos de cielo, ojos de cielo,

no me abandones en pleno vuelo.

ojos de cielo, ojos de cielo,

toda mi vida por ese sueño.

ojos de cielo, ojos de cielo...

ojos de cielo, ojos de cielo...

Si el sol que me alumbra se apagara un día

y una noche oscura ganara mi vida,

tus ojos de cielo me iluminarían,

tus ojos sinceros, mi camino y guía.

Ojos de cielo, ojos de cielo,

no me abandones en pleno vuelo.

Ojos de cielo, ojos de cielo,

toda mi vida por ese sueño.

ojos de cielo, ojos de cielo...

ojos de cielo, ojos de cielo...

Victor Heredia

BANDERA DE MI NACIÓN    (CUECA 
PATRÓTICA)

    El cielo le dio su azul,
    el blanco la cordillera;

    el sol sus rayos ardientes
    que alumbran la Patria entera.

    Tremoló sobre los Andes
    allá en las cumbres nevadas,

    flameó por Chile y Perú,
    dejándolas libertadas.

    Estribillo

    Bandera de mi nación
    son tus colores divinos
    que basta mirar al cielo
    para sentirse argentino.

    Las bordaron las patricias,
    cuyanas de mi Argentina,

    flameó en las cumbres más altas
    de las tierras mendocinas.

    Belgrano, allá en las Barrancas
    y en el río Juramento
    creó la enseña gloriosa

    copiándola al firmamento.

    (Estribillo)

Letra: Julio C. Navarro
   Música: Rúben Moreyra
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Belgrano: sus contemporáneos
Joel  Robert  Poinsett,  cónsul  general  de  los 
Estados  Unidos  de  Norteamérica  para  las 
provincias españolas de Buenos Aires, Chile y Perú, 
en un informe a su gobierno el  3 de febrero de 
1811 expresó:

"Don  Manuel  Belgrano  que,  desde  la  batalla  de 
Vilcapugio había permanecido en el retiro, reasumió 
el  mando  del  ejército  del  Perú.  Las  tropas 
recibieron  con  entusiasmo  al  general  que  tan  a 
menudo los había  conducido a  la  victoria...  y  que 
había  conservado  su  integridad  en  medio  de  los 
cambios de partido y las intrigas de facción, y no 
había manifestado otra ambición que consagrar su 
vida  y  fortuna  a  la  gran  causa  en  que  estaba 
empeñado."

José Celedonio  Balbín,  dedicado  al  comercio  en 
Tucumán,  conoció  a Belgrano e intimó con él.  De 
una de las dos cartas que en 1860 dirigió a Mitre, 
se entresacan los párrafos en que se formulan una 
semblanza y otras referencias sobre el prócer:

"El  general  era  de  regular  estatura,  pelo  rubio, 
cara y nariz fina, color muy blanco, algo rosado, sin 
barba, tenía una fístula debajo de un ojo (que no lo 
desfiguraba  porque  era  casi  imperceptible),  su 
cara era más bien de alemán que de porteño, no se 
le podía acompañar por la calle porque su andar era 
casi  corriendo,  no dormía más que tres a cuatro 
horas, montando a caballo a medianoche que salía 
de  ronda  a  observar  el  ejército,  acompañado 
solamente de un ordenanza. Era tal la abnegación 
con que este hombre extraordinario se entregó a 
la libertad de su patria, que no tenía un momento 
de  reposo,  nunca  buscaba  su  comodidad,  con  el 
mismo placer se acostaba en el suelo o sobre un 
banco, que en la mullida cama.

El  General  Belgrano  era  un  hombre  de  talento 
cultivado,  de maneras  finas  y  elegantes;  gustaba 
mucho del trato de las señoras. Un día me dijo que 
algo  de  lo  que  sabía  lo  había  aprendido  en  la 
sociedad con ellas. Otro día me dice: Me lleno de 
placer cuando voy de visita a una casa y encuentro 
en  el  estrado  en  sociedad con  las  señoras  a  los 
oficiales de mi ejército; en el trato con ellas los 

hombres  se  acostumbran  a  modales  finos  y 
agradables, se hacen amables y sensibles, en fin, el 
hombre  que  gusta  de  la  sociedad de  ellas  nunca 
puede ser un malvado.

Se presentaba aseado como lo había conocido yo 
siempre, con una levita de paño azul con alamares 
de seda negra que se usaba entonces, su espada y 
gorra militar de paño. Su caballo no tenía más lujo 
que un gran mandil de paño azul sin galón alguno, 
que cubría la silla, y que estaba yo cansado de verlo 
usar  en  Buenos  Aires  a  todos  los  jefes  de 
caballería. Todo el lujo que llevó al ejército fue una 
volanta inglesa de dos ruedas que él manejaba, con 
un  caballo  y  en  la  que  paseaba  algunas  mañanas 
acompañado de su segundo el General Cruz;  esto 
llamaba la atención porque era la primera vez que 
se veía en Tucumán. En los días clásicos que vestía 
uniforme se presentaba con un sombrero ribeteado 
con un rico galón de oro que le había regalado (el 
hoy general) don Tomás Iriarte cuando se pasó del 
ejército  enemigo.  La  casa  que habitaba y  que  el 
general  mandó  edificar  en  la  Ciudadela  era  de 
techo  de  paja,  sus  muebles  se  reducían  a  doce 
sillas de paja ordinaria, dos bancos de madera, una 
mesa ordinaria, un catre pequeño de campaña con 
delgado colchón que siempre estaba doblado; y la 
prueba de que su equipaje era muy modesto, fue 
que al año de haber llegado me hizo presente se 
hallaba sin camisas, y me pidió le hiciese traer de 
Buenos  Aires  dos  piezas  irlanda  de  hilo,  lo  que 
efectué. Se hallaba siempre en la mayor escasez, 
así  es  que muchas veces me mandó pedir  cien  o 
doscientos pesos para comer."

Samuel Haigh, viajero inglés, llegó a nuestro país 
en  1817  como  representante  de  una  firma 
comercial. De regreso a su patria, publicó, en 1829, 
sus bosquejos de Buenos Aires, Chile y Perú, en los 
cuales  describe  sus  encuentros  con  San  Martín, 
O'Higgins,  Monteagudo,  Belgrano  -con  éste  y  su 
ejército,  cerca  de  Fraile  Muerto  (Córdoba)-  y 
otros personajes de la época:

“Apenas habíamos andado dos leguas, por la mañana 
cuando  encontramos  toda  la  fuerza  del  General 
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Belgrano, compuesta de 3.000 hombres, en camino 
al interior. Los soldados iban en estado lastimoso, 
muchos descalzos y vestidos de harapos y como el 
aire matutino era penetrante, pasaban tiritando de 
frío cual espectros vivientes. El general no había 
todavía montado a caballo: se hallaba en la posta y 
me  invitó  a  participar  de  su  almuerzo.  Fue  muy 
afable, especialmente después de saber que yo era 
inglés; pues él también había viajado en Europa y 
estado en Inglaterra, y me pidió dar recuerdos a 
Mister Hullet, de Syndenham Grave; para cumplir 
aprovechó esta primera aunque tardía oportunidad. 
Le hice saber noticias de Chile, y le informé que el 
Lord Cochrane había ido a Payta,  en  busca de la 
escuadra española,  y en su ausencia,  el  almirante 
Blanco  había  levantado  el  bloqueo  de  Lima  y 
regresado  a  Valparaíso.  Esta  afirmación  pareció 
sorprenderlo  y  se  expresó  como  si  fuese 
desatinada  la  conducta  del  almirante  en  aquella 
ocasión; sin embargo me dijo en inglés: "What can 
you expect from us; we must, commit blundres, for 
we are the sons of Spaniards, and no better than 
they  are"  ("¿Qué,  puede  esperar  usted  de 
nosotros? Debemos cometer desatinos, pues somos 
hijos  de  españoles,  y  no  mejores  que  ellos").  El 
Coronel  Bustos,  que  también  almorzaba  con 
nosotros,  parecía  un  hombre  inteligente.  
Belgrano nació en Buenos Aires y tenía reputación 
de  ser  muy  instruido,  pero  no  fue  general 
afortunado.  Entonces,  debido  a  su  debilidad,  no 
podía  montar  a  caballo  sin  ayuda  extraña,  y  no 
parecía  capaz  del  esfuerzo  requerido  para  la 
guerra  en  las  Pampas.  Su  persona  era  grande  y 
pesada,  pero  tenía  un  hermoso  rostro  italiano.
El  general me informó que sus soldados iban tan 
escasos  de  ropa  porque  se  había  suspendido  la 
remisión  de  auxilios  de  Buenos  Aires,  pues  el 
gobierno temía que cayesen en manos del enemigo 
(Los caudillos del litoral, contra los que combatía el 
ejército del Perú, al mando de Belgrano). Se había 
negociado  una  tregua  de  ocho  días  entre  los 
beligerantes  hasta  que  llegase  de  Buenos  Aires 
contestación  a  algunas  proposiciones.
Me  preguntó  mi  ruta  y  me  aconsejó  ir  por 

territorio  de  los  indios,  pero  le  informé  de  mi 
arreglo con los gauchos. "Bien -díjome-, son gente 
salvaje,  pero  mi  nombre  quizás  pueda  servir  a 
usted",  y  me  extendió  un  pasaporte  por  si 
encontraba alguna guerrilla de Buenos Aires.”

José María Paz ingresó  en  la  milicia  en  1810  y 
sirvió bajo las órdenes del General Belgrano hasta 
1819. Las impresiones y juicios que se transcriben, 
figuran en sus Memorias Póstumas aparecidas en 
1855:

“El General Belgrano, por más críticas que fuesen 
nuestras circunstancias, jamás se dejó sobrecoger 
del terror que suele dominar a las almas vulgares, y 
por  grande  que  fuese  su  responsabilidad,  la 
arrostró  con  una  constancia  heroica.  En  las 
situaciones más peligrosas se manifestó digno del 
puesto  que  ocupaba,  alentando  a  los  débiles  e 
imponiendo  a  los  que  suponía  pusilánimes,  aunque 
usando  a  veces  de  causticidad  ofensiva.
En  los  contrastes  que  sufrieron  nuestras  armas 
bajo las órdenes del General Belgrano, fue siempre 
de los últimos que se retiró del campo de batalla, 
dando ejemplo y haciendo menos graves nuestras 
pérdidas.  En  las  retiradas  que  fueron  la 
consecuencia  de  estos  contrastes,  desplegó 
siempre  una  energía  y  un  espíritu  de  orden 
admirables;  de  modo  que  a  pesar  de  nuestros 
reveses no se relajó la disciplina ni se cometieron 
desórdenes.
¡Honor  al  General  Belgrano!  Él  supo conservar  el 
orden tanto en las victorias como en los reveses. 
Cuando  él  mandó  en  esos  días  de  luto  y  de 
desgracia  los  paisanos  y  los  indios  venían 
pasiblemente  a  traer  las  provisiones  al  pequeño 
cuerpo que se retiraba; tan lejos de manifestarnos 
aversión. Sólo se dejaba percibir, en lo general, un 
sentimiento  de  simpática  tristeza.  No  hubo 
entonces,  riñas  fratricidas  ni  pueblos  sublevados 
para  acabar  con  los  restos  del  ejército  de  la 
independencia; nada de escándalos que deshonran 
el carácter americano y manchan la más justa de 
las revoluciones”.

Memorias Póstumas
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Actividades
1) Ampliar la información referida a la idea que Belgrano tenía sobre la agricultura, la prensa, la 
educación.

2) Buscar escritos de Belgrano que refieran a temas vinculados con la inclusión y los derechos de las 
personas.

Fundamentar porque Belgrano sostenía la necesidad del desarrollo de la industria y la agricultura.

PARA DISCUTIR EN GRUPO.

1) Si Belgrano hoy fuera legislador nacional ¿Cuál hubieran sido sus argumento para votar a favor 
de la nacionalización de YPF?

2) Elaborar un texto argumentando tal decisión, incluyendo en él alguna de las frases que aparecen 
en la revista.

3) Confeccionar una línea de tiempo en imágenes de manera colectiva donde se visualice el 
desarrollo de la educación en nuestro país. 

4) Belgrano planteaba la necesidad de educación gratuita ¿Cuáles eran sus argumentos?

PARA PENSAR, ANALIZAR Y DISCUTIR

1) ¿Por qué la historia oficial se dedicó más a hablar sobre el creador de la bandera y no sobre el 
hombre político que enfrentó al poder de su época?

2) Belgrano,  fue un hombre profundamente comprometido con la patria ¿Por qué nunca ocupó el 
lugar de importancia que debía tener?

3) Belgrano sostenía la necesidad de la distribución de la tierra analizar textos que refieran a estas 
ideas y confrontarlas con la historia de la distribución de la tierra de nuestro país.

4) En un territorio dominado por  los responsables del genocidio  a los pueblos originarios Belgrano 
ejerció la defensa, el reconocimiento y la defensa de estos pueblos. Ampliar esta información y 
divididos en grupos discutan y argumenten en defensa y en oposición a este posicionamiento de 
Belgrano.

5) Analizar los contextos políticos en los que se dieron los cambios.
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